
– Hola papá, ¿qué hay de nuevo?– preguntó M ariangela al ver que su padre 
llegaba del trabajo. –¿Tienes que regresar al almacén después de la cena?–. 
Su padre era el gerente de un gran almacén.
El papá sonrió. –No. Es víspera de año nuevo– dijo, –y me alegra que 
hayamos cerrado hoy. Toda la semana estuvimos ocupados con cambios y 
devoluciones de regalos de Navidad. También realizamos las promociones de 
fin de año. El propósito era vender todo lo que fuera posible antes de hacer el 
inventario el próximo mes.
–¿El inventario?- preguntó M ariangela. –¿Qué es eso?
–Ya sabes – dijo su hermano Eduardo. –Es cuando cuentan todos los 
artículos del almacén para evaluar las ventas. Tienen que determinar lo que se 
vendió y lo que no a fin de ordenar para el próximo año lo que sirve, y asuntos 
por el estilo. ¿Cierto papá?
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El papá sonrió. –Es una buena explicación-
afirmó. –Se hace una vez al año � . H izo una 
pausa y luego agregó. –Sería interesante que 
todos hiciéramos un inventario de nuestra 
vida por lo menos una vez al año, y la víspera 
de año nuevo puede ser una buena ocasión.
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–¿Debemos contar cuantos pares de zapatos y pantalones tenemos? –preguntó
M ariangela. Oye, eso sería una buena idea. ¡Tal vez entonces mamá se de 
cuenta de que necesito más!
–Apuesto a que descubriría que ya tienes demasiado– se burló Eduardo. 
El papá se rió. –No me refiero precisamente a eso –dijo. –M e refiero a evaluar 
lo que hicimos en el año pasado y determinar lo que le agradó al Señor y lo que 
no. Asimismo, a tomar la determinación, con la ayuda de D ios, de perseverar 
en lo bueno y evitar lo que no sirve. Ese tipo de inventario valdría la pena.

-¿Cómo lo hacemos?- preguntó Eduardo.
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